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Provincias, triiuestre. 
Portugal, trimestre. . 
Ultramar y extranje­

ro, trimestre. . . .
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R,e<la.cci(>a y Æd.xninistï’aoiôn.
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Martes 26 de Junio de 1888 -

SUSCRIPCIÓN BENEFICA
Correspondiente al mes de Mayo recaudada 

para socorro y alivio de los emigrados y presos 
por delitos politicos.

Ptas. Cts.

Suma anterior ..... 58,00
D. Francisco Morales, de Sevilla. . 00,10

Un federal, de ídem..........................00,30
Sn hijo, de idem. ...... 00,20

D. Andrés Corbacho Calero, de id. . 00,30

Total. . 58,90
Importa lo recaudado durante el mes de Ma­

yo último por ha suscripción benefica á favor 
de los emigrados y presos por delitos políticos 
la suma de cincuenta y ocho pesetas, noventa 
céntimos.

---------------------------------------

EL TRIUNFO ES NUESTRO

El general Martínez Campos declaró ayer 
tarde en el Senado:

l.° Que se sublevó en Sagunto porque en­
tendió que e! ejército y el pueblo querían y ne­
cesitaban la bandera de D. Alfonso para acabar 
con las dos guerras civile.s.

2.” Que aquel hecho no fué ominoso, por­
que lo que derribó no representaba la legalidad 
sino el hecho. Que la legalidad vigente no era la 
República proclamada el 11 de Febrero do 
1873, sino la República proclamada por las 
Constituyentes federales, legalidad destruida 
por el general Pavía, no sabe (el general Cam­
pos) si bien ó mal, porque él estaba entonces 
fuera de Madrid, (l)

3.° Que en la duda de cual era la legali­
dad, él, el general Martínez Campos, se fué à 
Sagunto á proclamar lo que él creyó entonces 
ser la voluntad del pais, como so vió más tarde 
al elegirse por sufragio universal Cortes que 
aceptaron como punto de partida lo que él ha­
bía hecho en Sagunto (aludía á las famosas 
elecciones hechas en 1876 por el Sr. Romero 
Robledo).

Y 4.“ Que lo que él hizo en 1874 debe hacer­
lo todo militar desobedeciendo á la Ordenanza y á 
quien quiera quesea, siempre que esté de un la­
do su deber como militar, y de otro su deber co­
mo patriota. (Siempre, naturalmente, á juicio 
del militar que se encuentre en tan grave con­
flicto entre dos deberes). En demostración de 
esta teoría cito á Velarde, Ruiz y Daóiz, que 
el 2 de Mayo de 1808 desobedecieron las órde­
nes de sus superiores para oir la voz de la pa­
tria.

—Exactamente la teoría del capitán Casero, 
dijo alguien desde la tribuna de la prensa.

Sus compañeros asintieron.
** *

En realidad es la teoría eterna, es la ver ­
dad universal, á la que se deben todos los pro­
gresos y todas las libertades.

En estos tiempos de mentiras oonvenciona-

Así como es imposible detener el curso 
natural de las aguas, de la misma manera es 
incontrastable el progreso de las ideas, y los 
esfuerzos que la reacción haga, por supremos 
que sean, resultarán estériles para contener el 
triunfo de la santa causa que defendemos.

Las alianzas de los reyes y los obstáculos 
que los defensores de la monarquía opongan, 
saltarán en pedazos al choque violento de las 
aspiraciones populares.

La sociedad moderna está saturada de 
democracia y la democracia no es otra cosa 
que la soberanía del pueblo, y así como las 
violentas contracciones del moribundo á se­
mejanza de los últimos resplandores de una 
luz que se extingue, no son más que la lucha 
de la vida contra la muerte; del mismo modo
los alardes de fuerza y vida de la monaiquia i vive de transacciones y entre me-
no representan sino la aparente robustez del 1 ¿¡^s tintas, y gracias á los paños calientes, se 
roble que, teniendo sana la corteza, tiene sostiene la ficción de las legalidades por pres- 
carcomido el corazón y sólo puede oponer cripoión, ó por cansancio popular, ó por com­
una débil é inútil resistencia á los ímpetus del plicidad de estos ó los otros elementos. Forestes 
huracán. es grato oir á un capitán general de ejército, á

Bien lo comprenden así los que rigen los 
destinos de este desgraciado pueblo y sintien­
do que inevitablemente se aproxima la para 
ellos tan terrible hora, pretenden contenerla 
con precauciones que sólo sirven para demos­
trar á la faz del pueblo el miedo de que se 
hallan poseídos; y ya ordenan, como ahora, 
que los generales que mandan divisiones duer­
man en los cuarteles y los coroneles redoblen 
la vigilancia sobre los oficiales y las clases 
de sus regimientos, ya inundan las poblaciones 
de secretos esbirros para apoderarse del se­
creto de la conspiración, eterna pesadilla 
que incesantemente remuerde sus intranqui­
las conciencias.

Pero ¡oh fatalidad! todo es en valde; la 
libertad es á los pueblos tan necesaria como 1 
el aire á los pulmones, y sin ella la vida de 
los pueblos es imposible.

Los hombres libres, los que sienten lasti­
mada su honra y dignidad con la usurpación 
de sus derechos de ciudadanos, no deben, no 
pueden continuar indiferentes ante la eterna 
tiranía que los esclaviza y rompiendo las fé­
rreas cadenas con que se les sugeta al viejo, 
caduco y desprestigiado regimen monárqui­
co, conquistarán el imperio de la libertad, de 
la democracia, de la República en fin, único 
campo donde pueden ser fructíferas las semi­
llas que han de producir la emancipación del 
hombre, la regeneración de la sociedad.

un príncipe de la milicia, como repetidas ve­
ces se llamó á eí mismo aquel soldado de fortu­
na, que puede decir imitando al Señor: Per me 
reges regnant et conditores leges justas (y mejor 
îîijustas} descernunt, grato es, decimos, oir á

Tiemblen para entonces los eternos ver­
dugos de la humanidad, prepárense á sufrir 
el castigo de la inexorable justicia popular ya 
que no son capaces de sentir el arrepenti­
miento de su crimen, que el día de la expia­
ción no está lejano y el triunfo es cierto ape­
sar de los ineficaces esfuerzos é inútiles pre­
cauciones desús enemigos.

El sol de la libertad asoma esplendoroso 
por el horizonte patrio, y no tardará en inun­
darnos con sus vivificantes rayos.

Despertémos, preparémosno á recibirlo 
cual recibe el padre al hijo que le cree per­
dido, como el niño recibe las caricias de la 
madre,y, si ¡insensatos! pretendieran interpo­
nerse entre nosotros, inspirémosno en la fie­
reza de la leona á quien arrebatan los hijos 
de sus entrañas y antes que consentir la con­
tinuación de un regimen que nos deshonra, 
sucumbamos en la lucha, que preferible es 
morir, á seguir arrastrando la cadena de la 
esclavitud.

En estos momentos, La Avalancha dá 
desde el fondo de su alma un ¡Viva el pue­
blo! ¡Viva el Ejército español!

DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

Director: D. RÓMDLO DE LAKA

El Derecho de Sublevarse venir en este debate, porque estaba muyT^os 
de mí provocar confleto de ningún género, ni 
h^cer llamar la atención sobre asuntos que no 
son de interés para el pais. Si mi honra, tan 
interesada; si mi representación militar y el 
carácter del puesto que ocupo no rae obligaran 
á este debate y á dar mis descargos, casi mo 
hubiera alegrado de que el Gobierno hubiera 
suspendido las sesiones para no tener que ocu­
par vuestra atención con una cuestión esencial­
mente personal. Habéis visto mi prudencia pa­
ra evitar este debate, aplazándolo siempre, re­
huyéndolo constantemente; pero me veo preci­
pitado al fin á hacer mi defensa ante ataques 
injustos y desconsiderados.

Antes de entrar en el fondo de la cuestión, 
voy á descartar algunos detalles, se ha dicho 
que he encargado al Sr. Silvela de mi defensa 
en el Congreso, y se ha querido ver en ello una 
inclinación mía hacia el partido conservador, 
cuando sólo debo agradecimiento al amigo ca­
riñoso que ha amparado mi derecho, y por el 
que le doy las gracias desde este sitio. Podía 
haber conseguido que mi defensa fuera hecha ) 
por amigos de la mayoría del partido liberal; 
pero no quería comprometerlos, por más que 
me han hecho reiterados ofrecimientos y espon­
táneamente han tomado á su cargo salir á mi 
defensa, por lo que envio también mi agradeci­
miento á los generales Pando, Daban y Ochan­
do.

Para que el Senado forme completa y orde­
nada idea, voy á empezar por la lectura de al­
gunos documentos.

El día 28 de Mayo, á la una de la tarde, di­
rigí al señor ministro de la Guerra el siguien­
te telegrama: (Lee el despacho, ya conocido, que 
empieza: ^Infanta Isabel se empeña,ii etc., y á 
continuación da también lectura del telegrama 
del general Cassola en qae habla del despojo de 
prerrogativas, eto.)

A este despacho contesté con otro {q^ue lee\ 
en el cual se citan los artículos de la Ordeuan- 
;?sa que apoyan mi primer despacho y las reales 
ordenes que hablan sobre el asunto, anuncian­
do de paso que hiciera presente al Globierno mi 
dimisión. Después de este telegrama pasaron 
cuarenta y ocho horas, y puse otro despacho 
pidiendo contestación; entonces se me partici­
pó que la recibiría por conducto del señor mi ­
nistro de Gracia y Justicia manifestándome
dioho señor ministro que el deseo del presiden­
te del Consejo era que aguardase su regreso 
p ra resolver el asunto.

Estas son todas las comunicaciones ofioia-
I les que han existido.

Registró al fin el Gobierno, y como nada se 
persona tan significada en el regimen impe- me decía, creí de mi deber escribir una carta 
rante proclamar la eterna verdad del derecho de particular al Sr. Alonso Martínez, que, sin 
sublevarse, en tanto que ande confuso eso de embargo, había de tener carácter ofloial, pues 
saber dónde reside la legalidad. tema por objeto el que fuese leída en el Oon-

En 1874 el general Martinez Campos, en sejo de ministros. {Dalectura de dicho documen• 
su leal (desleal, según el Sr. Sagasta) saber y to, bastante extenso en que se citan todas las dis- 
entender, creyó que la legalidad no estaba del posiciones vigentes sobre el modo de tomar la orden 
lado de los Sres. Sagasta y Alonso Martínez, y el santo, las altas consideraciones que le obliga­
ti se sublevó “^on d tomar desde el año anterior la orden de al-

Es uno délos inconvenientes que tiene el j teza la infanta Isabel, y el por qué de no querer 
gobernar sin que la soberanía nacional, amplia variar este año de conducta] los fundamentos y los 
y lealmente consultada, decida de una manera 1 antecedentes del asunto y su deseo de no sentar 
terminante y absoluta cuál sea la organización 1 precedentes paralo sucesivo ni variar la conducta 
que entienda darse y cuál la legalidad que á I '>^ds de cuarenta capitanes generales de este dis­
todos por igual deba imponere. trito, etc,,^ etc.}

(De El P ' } continuación un párrafo de la carta
dirigida al Sr Sagasta, que fué la causa de la 

1 precipitación de la última crisis, y en la cual
3-«cJS le fija un plazo apremiante para resignar el

 -- ---------------------------- mando de capitán general de Castilla la Nueva, 
a . 7 7 7 7 7' no 7 T • 7--------------------------------------Necosito ahova, síguo diciendo, hacer algolesiones celebradas el dza 22 de Junio de 1888. j v i. • i i J ide historia, una vez leídos los anteriores doou- 

T? 1 j raentos.
7 1 El año pasado, con motivo de la jornada

Discurso del general Martínez Gampos 1 ¿q ¡g, Granja, se me ofrecieron algunas dudas 
Duró dos horas y respondió á la espectaoión por las circunstancias que concurrían en S. A. 

que había despertado. A ratos incorrecto, á la infanta Isabel para el acto de tomar el santo 
ratos fluido y fácil; en algunos momentos me- y seña, por más que en rigor no le correspon- 
nudo y frío; en otros apasionado y elocuente, diera esa misión. La Ordenanza estaba termi- 
el general Martínez Campos supo hacer su de- nante y no dejaba lugar á dudas en el terreno 
fensa bastante mejor de loque la generalidad legal; pero S. A. había sido princesa de Astú- 
orüía. rias, vivía en Palacio, tenía guardia y se rele-

¡Lástima que, apartándose del objeto prin­
cipal de su discurso, para explicar, al final, el 
hecho de Sagunto, dijese tantos horrores y tan­
tas heregias!

¡Lástima que después de haber dirigido tan 
violentos ataques al Sr. Sagasta y al Gobierno 
todo, se quedase tranquilo en cuanto el jefe del 
partido liberal le aduló un poco. En la dimi­
sión del general Martínez Campos había visto 
todo el mundo una cuestión política importan­
te y trascendental. El Sr. Sagasta quiso dejar 
reducido este hecho á un simple conflicto de 
etiqueta.

Después del discurso del general Martínez 
Campos, enérgico y valiente, pudo creer todo 
©1 mundo que se equivocaba el Sr. Sagasta. 
Después de la rectificación del excapitán gene­
ral de Madrid, no vió nadie en tan pavorosa 
dificultad sino que para el general Martínez 
Campos sólo tenía esta cuestión el valor de una 
cuestión de amor propio y de vanidad. De otro 
modo no es fácil que las explicaciones del señor 
Sagasta le hubiesen aplacado tan pronto.

El Sr. Martínez Campos: Honda y profun­
da pena embarga mi ánimo al tener que inter-

vaha diariamente un zanguanete completo de 
alabarderos; la distinguía de los demás infan­
tes hasta el presupuesto, los ministros después 
de los Consejos iban á cumplimentarla, lo mis­
mo que el cuerpo diplomático; los generales, y 
hasta el mismo presidente del Consejo ha de­
clarado “que S. A . doña Isabel se hallaba en 
una situación preferente.n

Yo tomó el santo de la Infanta Isabel por 
respeto á la costumbre establecida, pero no 
creí que debía extender esta costumbre, aun 
siendo igual el afecto y la consideración que 
me merece, á la infanta Eulalia.

Leo en un artículo de la Ordenanza, para 
demostrar que en -su cumplimiento debió poner 
y puso en conocimiento del Gobierno el empeño 
de la infanta Isabel y la resolución del capitán 
general; y dice que si empleó la palabra se em­
peña fué porque la infanta tenía interés en que 
constara su opinión, y después no ha encon­
trado irrespectuosa la redacción del telegrama.

Hace notar la tardanza del ministro de la 
Guerra en coute.star á su telegrama y añade 
que si por motivos má.s pequeños se emplea el 
telégrafo para conferenciar con las autoridades,

Advertencias

No se devuelven los or 
gi,.ales.

Toda la correspondencia 
deberá dirigirse á nuestras 
oficinas, KI > ERO 10, á 
nombre del Administrador 
D. Enrique Barea.

Anuncios y remitidos 
precios convencionales

HORAS DE OFICINA
De 10 á 2 de la tarde y 6 á 8 de la noche

bien pudo el general Oassola ponerse al habla 
con él desde la capitanía general de Barcelona.

No se hizo esto—añade—porque había pro­
pósito de que yo rao incomodara. El general 
Martínez Campos—pensaron sin duda—-se ha 
caído de un nido; él es vehemente, es díscolo; 
varaos á arrimarle este ascua, á ver si nos qui­
tamos esa mosca. {Risas}.

Dice, refiriéndose á la frase del genera- 
Cassola, examinados los precedentes^ que se con­
signaba en el telegrama, que él no conoce ninl 
guno, y que la frase despojo que el Sr. Sagasta 
calificaba de sinónima de privación,, no puedo 
aceptarla, porque es lo mismo que si á uno que 
toma una cosa que no es suya en vez de decirle 
es usted un distraído, se le dijera es usted un 
ladrón. {Rumores}.

La vergüenza, no el amor propio, es la que 
me ha hecho dimitir. He dimitido porque tengo 
vergüenza. (Sensación}.

Sabe S. S., y saben sus compañeros, que se 
rae ha ofrecido la única ocasión de ganar una 
posición para rais hijos y que la he, desprecia­
do por desempeñar un puesto inferior, apesar 
de mis legítimas aspiraciones.

Yo no dependo más que del jefe del Estado 
por conducto de su ministro de la Guerra.

El Sr. Sardoal. De su ministro responsa­
ble.

El Sr. Martínez Campos: Sr. Sadoal, siento 
que me interrumpa S. S., pues en estas cues­
tiones no me puede enseñar nada S. S. {Risas)

Cita artículos del Manual del cabo para pro­
bar que el ministro de la Guerra no ha usado 
con él la forma respetuosa que se ha ordenado 
hasta al cabo para con el soldado. {Risas.}

Se empeña el Sr. Sagasta en que aquí no 
hay más que una cuestión de etiqueta y de aqui

I

uaoe el error.
El Sr. Sagasfca: No dije eso. Lea S. S. el 

Extracto.
El general Martínez Oampos: Yo creía que 

su señoría había dicho lo que yo afirmaba, pe­
ro no lo encuentro {hojea el Extracto]} quizá es­
té borrado en el Extracto. {Risas.} He perdido 
la posición que ocupaba en el partido liberal, 
por lo menos igual á la de cualquier otro, y me 
duelo de que el jefe del partido, Sr. Sagasta, 
no me haya explicado como particular amigo 
lo ocurrido y dejara pasar días y días para que 
el asunto se envenenase y no tuviera solución, 
amistosa posible; si me hubiera explicado lo do 
la palabra despojo hubiera seguido en mi pues­
to.

Se lamenta de que esto se haga con los ami­
gos en una cuestión tan baladí como la de eti­
queta, que se supone dice que se haría cuando 
se suscitase un conflicto, por lo que no podía 
continuar en supuesto; y afirma que todos sus 
compañeros los capitanes generales residentes 
en Madrid habían ido á darle la razón, y ase­
gura qne ha dicho esto porque el teniente gene­
ral Oassola había asegurado que alguna autori­
dad superior de la milicia está conforme con la 
solución dada por él al conflicto. {Elgeneral (Que­
sada pide la palabra.} El general Blanco —aña­
de—ha dicho después que se había equivo­
cado.

Se considera herido en su orgullo y amor 
propio que dice tiene como el que más, en los 
que le ha ofendido el señor presidente del Con­
sejo de ministros; lamentándose de que indi­
viduos del Gobierno que debían haberle defen­
dido en la otra Cámara de ciertos ataques que 
allí se le digieren, no hubieran cumplido con 
lo que éj juzga un deber de compañerismo y 
amistad.

¿Oree S. S., señor presidente, que yo, por­
que sea modesto, no tengo amor propio como el 
que más? Se ataca á cualquier funcionario en 
la Cámara, y sale el Gobierno á su defensa. 
¿Había de ser menos el capitán general de Ma­
drid?

Voy á leer al Senado mi dimisión, escrita la 
misma noche qne recibí el telegrama, porque 
vale más que se conozca y sojuzgue que no es­
tar bajo el peso de las reticencias del ministro, 
de la Guerra.

En el documento so hace la historia del 
asunto y so dice que dimite por el atropello y por 
la inconveniencia de frase en que so le ordena 
que tome el santo y seña.

Y dice: ¿Hay algo grave? Lo que hay aquí 
es que hay quien tiene muy delicada la epider­
mis, y trata con desprecio á los demás: y se 
añade; “No voy en queja á S. M. del ministro 
de la Guerra, sino á pedirle que mo admita la 
dimisión.),

¿3e puede decir lo que se ha dicho á un ca­
pitán general que le había hecho el honor y el 
favor de ponerse á sus órdenes? {Grandes ru­
mores.}

Y vamos al partido militar. Parece que al­
gún ministro habló de ello en Consejo; poro lue­
go no ha parecido el ministro que lo dijo {Hi- 
sas.}

Jamás he pensado en la formación de un 
partido militar, y menos en ser su jefe. Algu­
nos halagos se me han hecho en ese sentido; pero 
siempre lo he rechazado porque lo oreo funesto 
y porque no tengo condiciones para eso y no 
quiero hacer un mal papel; tal vez lo esté ha­
ciendo, pero no tengo más remedio, por aque .

!
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LA avalancha
i»»-»»»—

lío de que al rey la vida y la haoienda pero no 
el honor.

La idea del partido militar ia he visto bri- 
I’ar en la mente del general Oassola, cuando 
estábamos junto:^ en campaña, y más tarde,, en 
un periódico que se llamó la QaceÂa Universal.

-tjl &r. RiUiz (D. Jacinto Maria); Pido la pa­
labra.

Ll or. Martinez Campos; Créese que las re­
formas presentadas van á ser la panacea del 
ejército, .sin fijarse en que las reformas no pue­
den traer esas ventajas quo ciegan á muchos, 
porque no se puede aumentar por desgracia la. 
cifra del presupuesto.

Recuerda la destituoi'În del general Primo 
de Ri.era, y dice que aquello fué una decapita­
ción pública de qué debíprotestar el Senado.

A mi se hubiera guardado muy bisa el mi­
nistro de destituirme en este sitio.

Ln las reformas hay mucho bueno y mucho 
malo^ y sobre todo mucho apresuramiento, y no 
me negará el Sr. Sagastaque han traído la ner- 
turbación del partido.

Dice S. 8. que son bandera, del partido libe 
ral, desde cuándo?

Las reformas .militares no son bandera de 
ningún partido. fJíwy Sien.) Creíais que con 
quitar la bandera de las reformas al general 
López Domínguez estaba todo hecho. Eso oreéis 
y no me lo negareis. {Bien bien.')

¿Que me importa á mí que lleve la bandera 
uno ú otro general, si el mal es que alguien He­
ve esa bandera? Peu-a que sean ley, le dije yo 
oárinosaniente al Sr. Sagasta, hay que dividir 
los proyectos, presentarlos coa calma y corre­
gir asperezas en lugar de levantar disficulta- 
des.

Yo también soy reformista, y reformista es 
©1 general Quesada, por más que no le guste es­
te nombre. Recuerdo algunos de sus proyectos.

abandonar eso que se llama revancha 
Contra los cuerpos militares que se llama;on 
privilegiados, cuando lo eran.

Yá hubiéramos llegado a las reformas si so 
hubiera procedido con calma: si no hubiera ha­
bido empeños temerarios y orgullos satánicos, 
{Bensacionf

¡Qué cosa tan bonita en teoría es eso del 
servicio obligatorio! ¿Quién convencerá á las 
madres para que manden ú sus hijos un año vo­
luntarios?

Es una aspiración justa; pero el querer de 
repente cambiar nuestros usos y costumbres ra­
dicalmente, es absurdo.

Yo sostengo que el cuartel es una escuela 
de moralidad, y el soldado come bien y sano* 
¿pero convencereis de eso á, las madres? ’ 
) Yo' planteé el servicio militar obligatorio en 

tiempo de guerra; ¿pero es necesario en tiemno 
de pa.2?

_ ¿Puede realizarse eso de que ios soldados 
sirvan en sus provincias?

Echad una mirada á Cataluña y contestad­
me luego.

8e me quiere presentar como enemiero de 
las armas generales. Es una calumnia. ®Siete 
años y medio llevan mis hijos de alféreces de 
caballería,-y cuando uno renace en sus hijos, 
^ué, es lo que puede estimar más? {Bien, bien). 
Dígase ahora si yo puedo tener odios á las ar­
mas generales. {Muy bien, muy bien).

Mis relaciones con el ministro de la Guerra 
han sido siempre muy cordiales desde que ser­
víamos juntos, y lo trataba como un amigo, á 
pesar de la diferenoia de graduación.

^¿Qué benevoiencia es la que ha guardado su 
señoría comigo?

Yo pude antes de todo esto provocar una 
cuestión análoga á la suscitada el año 51 con el 
geneial Pezuela. Li día que se fué la reina yo 
di Ja orden señalando traje con que la oficiali­
dad de Madrid había de despedirle, y el minis­
tro de la Guerra dió otra contraria" Algunos 
jefes me preguntaron: ¿qué orden se obedece? 
Y yo contesté; “La del miuistron. Si hubiera 
tenido ganas de provocar un conflicto ¿no-hu­
biese aprovechado esta ocasión?

Aquí 10 que hay es interes en presentarme 
como reo de grave falta de galantería contra la 
infanta Eulalia. Aquí lo que se pretende es po­
ner enfrente de las personas reales á uno de sus 
más fieles y entusiastas defensores.

La disoipiina esta fundada en la obediencia 
del inferior; pero cuando el superior está equi­
vocado, tiene la obligación de satisfacer al in­
ferior.

Eso es lo que yo necesitaba.
Se- ocupa de la proclamación de 8. M. en 

Sagunto. ¿Qué legalidad había entonces? Había 
una legalidad traída por un hecho de fuerza; yo 
no lo califico, porque no estaba en Madrid. Las 
Cortes que proclamaban la Repúblca no tenían 
para ello atribuciones.

¿Por qué se llama ominoso aquel hecho? 
¿Qué hice yo de particular? {Misas).

Lo que hice yo lo hubiera hecho un capitán 
loco; porque lo pedia el pais á voces.

El Sr.^ Sardoal. Un capitán loco, no; un 
patriota inspirado.

El Sr. Martinez Campos: No sabía yo que 
un capitán no pudiera ser patriota.

derramo una gefia desangre; no 
se ofreció ningún grado; se trataba de %aívar 
al pais; de acabar con la guerra, con lo cual 
más perdía que ganaba el ejército.

Yo hago justicia al Sr. Sagasta y le reco­
nozco que ha hecho mucho desde ese puesto en 
favor de las institucione.s, dando amplitud á los 
republicanos.

Diga el marques de Molins en el ontusiamos 
con que recibió el pueblo catalán á D Alfon­
so XII.

■ El señor marqués de Molins: Verdad.
, El genera! Martínez Campos: Además,aquel 
necho fué legalizado por la voluntad del pue­
blo en unas Cortes elegidas por sufrao-io uni­
versal. '

Guando Heg&n momentos como el de Sagun­
to, es pieciso pedir inspiración al cielo, sin mi­
rar a leye,s ni Ordenanzas.

Eso hizo David, y eso quise copiar yo, aun 

que pequeño. Nome arrepiento, sino que me 
honro de haber realizado aquel hecho. {Bien, 
muy bien). ’

•■Discurso del Br. Sayasta
Si todos los compromisos de un jefe de Go­

bierno estuvieran cumplidos con evitar á costa 
de concesiones miedosas, de nebulosidades cen­
surables de girones de autoridad un debate rui­
doso, ei señor Sagasta habría cumplido ayer á 
maravilía su papel de presidente del Consejo.

Tan hábil, tan pacífico, tan insinuante, tan 
Gonoidador estuvo, que el general Martínez 
Campos, que no tiene la trastienda del duque 
de Totean, se dio por vencido en seguida.

¿Qué le costó esto al 8r. Sagasta? Ya va di­
cho arriba. Más, mucho más de lo que vale la 
tranquilidad intermitente del exoanitán <mne- 
ral de Madrid. ‘

El señor presidente del Con.sejo de minis­
tros: Ante todo debo agradecer á 8. 8. la jus­
ticia qipc me ha hecho en lo referente á calmai’ 
las pasiooes. En este asunto precisamente no 
me he propuesto otra cosa. La exaltación del 
señor Martínez Campos le hadado importan­
cia. Nada he de decir respecto de la. reseña he­
cha por 8, 8. de lo.s sucesos.

El ministro de la'Guerra resolvió en Bar­
celona las cuestiones tal como se la plantearon. 
Pudo resolver por si la cuestión: consultó antes 
a algunas personas oonapetentes, y acordólo 
que todo el mundo sabe. A mí se me planteó 
ía cuestión diciendo que de los precedente,s re­
sultaba que se debía recibir el santo y seña de 
la infanta, y por eso contestó yo en el sentido 
que conoce el general Martínez Campos.

Yo, que conozco los méritos de 8. 8. su.s 
grandes servicios á la patria y su posición den- 
tío del partido, ¿como nabia de querer moles­
tarle, y menos en asunto tan pequeño?

Había dos cuestiones.' una de hecho y otra 
de derecho; y como para resolver ésta no era 
yo árbitro, por eso quise que pasara el asunto 
a los cuerpos consultivos.

Siento que se haya querido convertir en una 
montaña lo que no es ni puede ser más que un 
grano de arena,

¿En que palabra, ni en qué acción mía ha 
visto 8. 8. desatención?

Dice 8. 8. que quedó indefenso en el Con­
greso.

Pues yo supe con gran pena que 8. 8. con- 
fiaba su defensa á un adversario polítitico del 
Gobierno (al Sr. SilvelaJ, suponiendo que sus 
amigos no habían de defenderlo.

El Sr. Martínez Campo.s; Lo hice como 
amigo particular.

Desengáñese 8. 8.; la predisposición de su 
animo es lo que le ha hecho ver las cosas de 
tan distinto color, cuando todo mi trabajo ha 
sido encaminado á que 8. 8. continuara al fren­
te de la capitanía general.

El general Cassola loque quería, lo que 
deseaba, es que S. 8. retirara la dimisión, y si 
no que por lo menos la redactase en otros’ tér­
minos.

Lo que pasó con el general Primo de Rive-' 
ra no podía menos de pasar, porque el presti­
gio del ministro de le Guerra no podía quedar 
por los suelos despues de haberle dicho que no 
queiian admitirle la dimisión para que no pu­
diera hablar contra el Gobierno.

Yo no he dicho que las reformas del gene­
ral Cassola sean bandera del partido liberal- 
sino la necesidad de las reformas. ¿Cuales? Las 
que se crean mejores por todos, estudiadas con 
espíritu patriótico; y puesto que dice 8. 8 que 
en las presentadas hay algo bueno, ¿por qué no 
ha de aprovecharse, descartando lo malo.?

Resulta, pues, que las tres quejas que tiene 
su señoría de mí no tiene razon de ser. He da­
do explicaciones a 8. S. por carta, telegráfica­
mente, de palabra y enviando á un compañero 
de parte mía. No le hemos dejado indefemso; lo 
que hay es que su señoría tiene un tempera­
mento fuerte, y yo tengo más calma que su se­
ñoría.

Mis propositos han sido que no se produjera 
un choque entro dos personalidades importan­
tes del partido, y singularmente de la milicia, 
porque entiendo que ésta no cumple con su mi­
sión si no está completamente alejada de la 
política. Tal vez me habré equivocado en los 
medios, y lo siento; pero creo que el país lo 
juzgará

Mecti-ficaciones
El general Martínez Campos: Rectifica y 

dice que no quera combatir al ministro de la 
Guerra mientras fuera capitán general, por lo 
que hizo todo cuanto pudo para que el otro día 
no se hiciera aquí pregunta alguna, y que des­
pues de hecha por eso limitó su intervención á 
lo que dijo.

Declara que aunque esté resentido con el 
Sr. Sagasta, por más que haga no puede dejar 
de quererle. {Grandes risas )

Se duele de que el ministro de Marina no le 
haya dado la enhorabuena por la resolución del 
Consejo Supremo de la Guerra, estando presen­
te cuando se la comunioiron, sin que dijera si 
le parecía bien ni mal ni qué opinaba en el par­
ticular.

Refiriéndose al señor Alonso Martínez, 
dice que no sabe si pecará de indiscreto refi­
riendo aquí lo que hablaron antes de la solu­
ción de la crisis al manifestarle el ministro de 
Gracia y Justicia que aunque el presidente 
del Oonsejo de ministro le rogaba que conti­
nuase en supuesto, él no podía continuar si de 
cerca o de lejos se ofendía al general Marti - 
nez Campos, á lo que él le rogó y le agradece­
ría como un favor especial que continuase en 
el ministerio para que se viera que no era un 
acto político lo que pretendía con su dimisión.

Termina afirmando que está completamen­
te satisfecho, viendo que no se sienta en el 
banco azul el general Cassola.

El señor presidente del ílonsejo rectifica 
también brevemente, haciendo ver que las di­
misiones de los capitanes generales las admite 
M Consejo de ministros y no los ministros do la 

, Guerra, y que el general Oassola podrá haber­

se equivocado, pero que en el asunto de la di- ; 
misión hizo lo que debía, pues hay disposicio- í 
nes que prohíben á todo jefe militar, sea de la i 
graduación que quiera, presentar dimisión de ! 
sus oaigos que no esfcen fundadas en motivos : 
de salud. i

Un incidente j
nie promovió el señor marqués de Sardoal, 

que estaba deseoso de intervenir en el debate. 
Y fué como sigue:

El marqués de Sardoal: Pido á la Mesa que 
se lea el articulo 165 del Reglamento, á fin de 
terciar en este debate consumiendo el segundo 
turno de la interpelación.

El Sr. Presidente: No se debate ninguna 
interpelación, pues el general Martinez Cam­
pos ha hablado aludido por el Sr. Botella.

El señor marques de Sardoal; Pido enton­
ces la lectura de los artículos 183 y 169, pues 
cpnsideroque he sido aludido por el general 
Martínez Campos {este hace sirjnos negativos) ¿Es 
que S. S., que no ha temblado nunca ante el 
enemigo, tiene ahora temor de discutir con­
migo en cuestiones técnicas que ha afirmado 
no entendía yo?

El Sr. Martinez Campos: Yo lo que he di­
cho es que no le he aludido áS. S.; pero hable 
cuanto quiera, que no temo; tanto más cuanto 
Tji® ®8tas lides no resultan jamás muertos

(.Risas', bien, bien),
, Sardoal toma otro giro, viendo que 
!üs dos primeros no le han salido bien, y dice 
que quiere la palabra para defender al general 
Cassola, atropellado por el general Martinez 
Campos.

El Señor presidente del Consejo declara 
que aquí nadie ha atropellado al general Cas 
sola, y de apreciaciones naturales do sus ac- 
tos le ha defendido ó!.

Final.
A ujtima hora hablo para alusiones el señor 

marques de Miravalies. Dijo que no tenia ani­
mo de intervenir en esta cuestión de partido 
o de familia, pero que lo hacía, por la alusión 
del general Martinez Campos, para protestar 
de que^ las conversaoiones confidenciales, co­
mo fue la que tuvo con el general Cassola, 
*7^ amento, (El señor margués 
de Bardonl. Esa es la buena doctrina.)

Afirma que no oree oportuna ninguna clase 
de agrupaciones de generales para combatir á 
los gobiernos, y se lamenta da que en la Cáma­
ra se discuta lo que se habla en los Consejos de 
ministros, protesta que hace ahora que no es 
gobierno y que esta es idea que siempre ha 
profesado.

Anade que no quiere entrar en el fondo del 
asunto, pues no es partidario de dar calor á los 
debates .sobre cuestiones militares. (Bien^ bien.)

Y se suspendió la discusión.

CONGRESO

Contestando áuna pregunta del Sr. Ansal­
do, declaró ayer el .señor ministro de la Guerra 
que paia estudiar el asunto de la provisión de 
armamentos hay organizada una comisión !que 
dara informe oportunamente.

También, respondiendo á otra pregunta del 
señor Villalba Hervás, prometió el señor mi­
nistro de Hacienda que hará cumplir en el 
contrato con la Compañía Tabacalera.

Se aprueban varios proyectos de ley.
Se discute el presupuesto de Fernando Póo 

Intervienen en el debate los Sre.s. Villalba 
Hervás, Morales, Figueroa (D, Alvaro) y Rq- 
drigañez. ’ ' "

Queda aprobado ei presupuesto dé gastos.
Empieza á discutir,se ei presupuesto de in­

gresos.
E; señor vizconde de Campo-Grande consu­

me el primer turno en contra de la totalidad, 
ne contesta el Sr._ Eguílior, presidente déla 
oomi.sion,"en un discurso muy notable.

También fué muy notable el discurso que 
pronunció el dr. Azcárate consumiendo el se­
gundo turno en contra. Le contestó el Sr Ga-

DENTRO Y FUERA
Entrando el general Martínez Campos en 

su discurso en el Senado en' cierto orden de 
consideraciones, pregunta ¿por qué se llama 
omiQosO" al hecho de Sagunto?- ¿Qué hice yo 
de particular?
1 Eioe lo que hubiera hecho un capitán 
loco, cuando llegan momentos como el de Sa­
gunto, no se mira á las ordenanzas; hay que 
pedir inspiración al cielo.

Ya lo sabes pueblo; te lo dice un capi­
tán general, un príncipe del ejército, como 
ei se llama.

Sólo falta que busques un capitán loco.
El permiso, aunque no lo necesitas, lo 

tienes concedido.
Defensor del Pueblo de Madrid, El Zorri- 

>^Jade Linares y La. Avalancha los tienes 
a tu lado.

Empiezan a circular rumores sobre tan deli­
cada materia. Redóblanse las medidas de vigi­
lancia y preocupación. Háblase de trabajos se­
nos contra, la paz pública; díoese que el señor 
Ruiz Zorrilla es objeto da grandes atenciones 
por parte del presidente de la república fran­
cesa.

Posible os que todos estos rumores alarman­
tes nazcan de excesos de preoausión; pero de 
todos modos, bueno es repetir cuanto se dice, 
por 81 los hechos vinieran á confirmar después 
en totalidad o en parte estos rumores.

Leemos en La Epoca:
■ “Se indica para dos altos puestos á dos fu- 

sionistas de procedencia democrática que fue 
tiempo secretarios particulares del se­

ñor Ruiz Zorrilla.»

Lo celebraremos.
Porque eso demostrará que la restaura­

ción esta tan necesitada de hombres, que para 
hacer tetes personajes se ve precisada á arre­
batar ó, nuestro ilustre jefe sus modestísimos 
servidores de ayer.

Si D. Manuel Raíz Zorilla hubiese tenido 
lacayos, ya .sabemos qué serían hoy.

Lo menos gentiles gombro.

Un incendi.0 en la E:,cposici.ón de Barcelona.—^ 
Ha ocurrido na_ incendio en la nave central de 
la Exposición Universal.

El^ siniestro ha producido desperfectos de 
consideración.

El .servicio de incendios ha resultado pé- 
simo.

El corresponsal de El Correo de Valencia 
en aquella ciudad da los siguientes detalles:

“be o,Jaba ensayando—nos dice—una co­
rriente eléctrica, y, según parece, una chispa 
ó la incandescencia de algún hilo ha prendido 
fuego a una de las numerosas banderas que 
adoiuabanel te,stsro do la nave central del pa­
lacio dejla Industria donde sé encuentran las 
instalaciones del gobierno.

.Muy ptonto se ha generalizado el fuego co- 
munioándo.<3e a las restantes bandera.s y otros 
adornos, pasando á la techumbre que es de ma­
dera cubierta do tejas.

Ei pánico y la contusion han sido grandí­
simos.

Las mangas de riego han resultado muy de­
ficientes por falta de presión.

Los bomberos en número reducidísimo é 
insuficiente de todo punto en los primeros mo­
mentos; cosa muy de notar, pues es casi im­
posible dar un paso por la Exposíoión sin tro­
pezar con alguiiO de ellos, y adema.? el incen­
dio ocurría a cinco metros de donde se encuen­
tra el retén.

Los daños ocasionados por el siniestro no 
pueden ser apreciados todavía; sin embargo 
deben ser Je alguna consideración, pues han 
sido destruidos por el fuego ó inundados por el 
agua de las mangas muchos aparatos, mapas v 
otros objetos que no puedo precisarla causa do 
que por ¡a agiomeración de gente era imposi­
ble enterarse de todo ello.»

Acoge El Imparcial la especie de que el ge- 
neraJO^Ryan volverá en brevj plazo á la di­
rección de Ihfanteria, abandonando el ministe" 
rio de la Guerra.

ATREVIMIENTOS

Eí banquete de los fnsionistas penin­
sulares y los conservadores cubanos han 
cuganizado en honor del Sr. Moret, es ya 
apreciado por todo el inundo como un 
goipe de audacia que felizmente no ha 
sorprendido á nadie.

Por conveniencias del señor Moret, 
que quiere tener su banquete como eí 
señor Monter .) Ríos y el señor Martos, 
ó por interés del partido dominante, se 
ha pi©tendido condensar toda la obra 
abolicionista en la ley preparatoria de 
Julio de 1870 que, lejos de ser una ley 
de abolición, fué un medio de conserva­
dores ^ultramarinos y de los esclavistas, 
de evitar que la abolición se realizara del 
modo que hacía preciso la declaración 
solemne de la Junta revolucionaria de 
Madrid de 1868. Por eso, y después de 
mil trabajos, se consignó en la ley de 
1870, que ahora se pretende celebrar co­
mo uuaiey abolicionista, el precepto de 
que se haría una ley definitiva de aboli­
ción cuando vinieran á las cortes los di­
putados de Cuba.

Euego, y por espacio de mas de quince 
años, hemos visto á los esclavistas cuba­
nos pretender que no se saliese de la ley 
de Moret de 1870, convirtiendo aquella 
ley preparatoria para la abolición, en la 
ley de extinción de la esclavitud.

Esto es Jo que el señor Moret y'sus 
amigos quieren que celebremos todos, 
aclamando como autores de esta gran 
obra de la emancipación de los esclavos 
al mismo señor Moret, que en 1868 se sa­
lió de la Sociedad Abolicionista para ha­
cer contra ella ley preparatoria y al señor 
Sagasta y á los viejos constitucionales, 
que, como todo el mundo recuerda, fue­
ron el alma de la Liga esclavista forma­
da en 1872 contra las reformas ultrama­
rinas y la ley de la abolición en Puerto- 
Rico, sostenidas por el Sr. Ruíz Zorrilla, 
y votada y realizada por* la Asamblea 
republicana de 1873.

Se conocen en la historia pocos atre­
vimientos semejantes. Con la misma fres­
cura, dentro de algunos años, el señor 
Alonso Martínez se haría aclamar por la 
reforma del matrimonio civil,

Paiece, sin embargo, que ahora no 
todas han caido en el lazo tendido por 
los amigos del señor Moret, y una parte 
de la diputación conservadora ultramari­
na que se distinguió hasta hace poco por 
su oposición del cepo y el grillete, carac­
terizados miembros de la Sociedad abo­
licionista, y el mismo presidente de esta 
sociedad, señor Labra, se han negado á 
concurrir á esa mistificación rec.ardando
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la actitud que por espacio de quince años 
ha tenido la Sociedad frente á la habili­
dosa ley del señor Moret.

La minoría parlamentaria autono- 
jjiista, ni se ha dignado contestar á una 
invitación qué es para ella un verdadero 
agravio. Y la minoría republicana no ha 
podido prescindir de la sombra que los 
Meticulosos y los esclavistas de ayer han 
tratado de echar sobre la ley abolicionis­
ta de 1873.

Todavía en los comentarios que se 
hacen sobro este suceso, ocupan un cier­
to lugar las gestiones oficiosas y reser­
vadas de un republicano complaciente, 
puesto para este fin al servicio del señor 
Moret, comprometiendo á sus amigos y 
correligionarios.

Pero estas miserias quedan por bajo 
déla pequeña satisfacción que nos pro­
duce el hecho de que la mistificación y 
el atrevimiento de los banqueteadores 
esta vez no hayan sorprendido al público 
discreto, por lo cual el banquete pseudo- 
abolicionista queda reducido á un albo­
rozo y unas cuantas zalemas de los fer* 
vorosos y no desinteresados amigos de un 
ministro cualquiera.

Por nuestra parte ya advertimos al 
respetable ganadero Sr. Duque de Vera­
gua que le agradecíamos la invitación 
para el banquete y le invitábamos á par­
ticipar, por su dinero, de otro banquete 
que pensábamos organizar en obsequio 
de nosotros mismos.

Posesión.—El domingo último tomó pose" 
sión de la Administración principal de Lote* 
rías número uno el Sr. D. Eduardo Reina y 
Rivas, quedando establecida frente al Círculo 
de Labradores.

No es cierto.—Perfectamente informados 
podemos asegurar contra lo dicho por algún 
colega local que D. Antonio Rodríguez Mor- 
quecho, Administrador dimisionarioúe la Lo­
terías y que desempeñaba la establecida en 
Triana, no ha resultado alcanzado, habiendo 
hecho entrega de cuantas existencias obraban 
en su poder.

Detenoiones.—Ayer mañana fue detenido 
en la plaza de abastos de la feria un individuo 
que con una navaja hirió á otro.

También lo fue un borracho que en la es­
quina déla Iglesia de Santa Marina disparó

un tiro con u .a pistola á otro sujeto. La bala 
que afortunadamente no hirió ai agredido le 
rompió la cadena del reloj y se llevó parte del 
chaleco.

El agresor se hirió una mano con la misma 
pistola.

Señor G-obsrnador.— Los escándalos siguen 
á la orden del día; antes de ayer por la maña­
na uno de esos individuos que se han propues­
to vivir sobro ei país y por el terror, dió un es- 
pectáoulo en la esquina de la Alameda de Hór- 
ouies, queá más de lo edificante bien pudo te­
ner consecuencias desagradables.

Parece que por no sabemos qué motivos la 
emprendió á bofetada limpia con otro sujeto, 
el que trató como es natural de defenderse, y 
entonces el primero sacó una pistola disparán­
dole un tiro que milagrosamente no hirió ni á 
la persona á quien iba dirigido ni á ninguna 
de las muchas que presenciaban el hecho.

Entre tanto los agentes de seguridad esta­
rían en otros servicios cuando no se prestaron; 
sin embargo de que según oímos en el sitio de 
la ocurrencia los expresados agentes evitarán 
siempre que les sea posible intervenir en esta 
ciase de asuntos para no verse en el caso de ir 
á hacerle compañía á su colega G-alán en la 
cárcel pública, donde so halla preso por un ser­
vicio de la misma índole.

Estas son las consecuencias de la falta de 
energía del señor González Montero, que no sa­
be velar por la fuerza moral do que debe estar 
dotado el cuerpo de seguridad y el estado en 
que por su abandono se encuentra esta po­
blación.

De seguir asi, la Alameda de Hercules y ca­
lles adyacentes será preciso declararlas en es­
tado de sitio.

Monte de Piedad y Oaja de Ahorros.—El 
domingo i.’ de Julio del corriente año á las on­
ce de la mañana dará principio la venta en pú­
blica subasta de los empeños de alhajas verifi­
cados en el mes de Junio de 1886, que no hayan 
sido renovadas por sus dueños.

Este acto tendrá lugar en la Oficina Gen* 
tral del Establecimiento, calle de 8. José nú' 
mero 17, donde estarán de manifiesto dichas 
alhajas con dos horas de anticipación, durante 
las cuales podrán examinarlas los que deseen 
adquirirlas.

Sevilla y Junio 25 de 1888.
El Secretario Contador, 

Mihura.

A NUESTROS SÜSCRÎPTORES
Todos los partidos han tenido sus hombres 

en el destierro, en presidio ô en la emigración-
Desgraciadamente, muchos de nuestros co­

rreligionarios se encuentran en la actualidad 
aeutn criticas circunstancias.

Deber es de los republicanos v de todas las 
personas caritativas ayudarlos y protegerlos.

La Junta Benéficcí de Madrid, creada con 
este objeto, es insujiciente-, con loo.ooo repu­
blicanos españoles que se comprometieran men­
sualmente á entrevar la exigua cantidad de 
DIEZ C1C.NTIMOS, se aliviarla la suerte de 
muchas familias que gimen en la miseria.

Nosotros vamos ci empegar á realizar este 
proyecto en la. medida de nuestras fuer'^as; he­
mos formado, á costa de muchos trabajos, un 
periódico asequible á todas las clases, por un 
fijlmo precio de suscripción mensual.

Creemos que, aumentando con DIEZ cén­
timos la suscripción de nuestro diario, y dedi­
cando este exceso á tan benéfica obra, el beni 
que realizaran nuestros suscriptores habla de 
agradecérselo la nación entera.

Quedamos en la obligación de publicar to­
dos los meses la cantidad que se recaude por 
este concepto, igual al número de suscriptores 
que tengan sus pagos al corriente, exceptuan­
do á aquellos que no estuvieran conformes á, 
los que sólo se les anotará en el recibo el im­
porte de la suscripción.

Exhortamos a los demás periódicos repu­
blicanos de España á que practiquen igual 
obra; ella ofrece de modo fácil el medio para 
alii^iar la triste suerte de muchos hermanos.

También dirige la redacción de LA. AVA- 
L ANC HA igual súplica á todos los Comité- 
de los partidos republicanos ; que estos cuerpos 
politicos, por propia dignidad, son los llamas 
dos en primer término á cumplir con tan sa­
gradas obligaciones.

Los jondos recaudados se remirán á la 
unJta Benéfica de Madrid.

Quedan abiertos al público 

cilios hermoso y elegante Castillo 
Romano, en Chipiona.—Baños de oleaje.—El 
Hotel está á cargo de los dueños de la Ponda
de Europa.

Teatro- Eslava.
Punción para hoy 24 de Junio:
La zazruela en 4 actos,

EL SALTO DEL PASIEOO.
A las 9 menos cuarto

Se venden un par de PUERTAS usa­
das, de calle.—Doncellas, 

número 14, informarán.

JOSÉ ; Z D0MIŒ2
MÉDICO-CIRUJANO.

Horas de consultas, de i á 2 de la tarde.
GRATIS PARA LOS POBRES, DE 3 A 4.

Arrendamiento.
Un piso en la calle Rábida n.“ 4. Tiene bo­

nitas y buenas habitaciones.
En la tienda déla misma esquina darán 

razón.

FERRO-CARRILÊS

Estación de San Bernardo
Salida para Jerez, Sanlúca.- y

Cádiz........................................
Llegada de Jerez, Sanlúcar y 

Cádiz...................................
Salida para Málaga y Granada, 
Llegada de Málaga y Granada.. 
Salida para Alcalá y Carmona. 

Id. id. id, id. 
Id. sólo hasta Alcalá. . .
Id id. id, id, , , 

Llegada de Alcalá y Carmona, 
Id, id. id.
Id. sólo de Alcalá. . .
Id. id. id...................

Salida para Morón, Marehena, 
Osuna y Ecija. . . . , .

Llegada de Morón, Marehena, 
Osuna y Ecija......................

Correo. Mixto

3 16 t. 7 15 m.

10 OI ni.
10, 02 ni.

4,05 t.
6 25 t
4 45 f

12 15 V2.
9 15 n

10 33 n.
8 05 m.
4 4. m.
2 45 t-

9 30 m.

6 40 m.
8 25 n.

Esten le la Plaza le Armas

8 50 n.
6 4 t.
5 20 t.

Salida para Huelva.................... 4 00 t.
Llegada de Huelva.................... 10 06 m
Salida para Mérida.................... 5 50 m
Llegada de Mérida. . . 7 58 n.
Salida para Córdoba y Madrid. 10 25 m
Llegada de Córdoba y Madrid. 3 15 t.

El exprés sale de Sevilla los Martes; jue­
ves y sábados á las 6‘15 de la tarde y llega 
os mismos dias á las 9‘20 m.

Junio

1588. Notable eclipse de sol que duró seis 
horas.

Martes
178. S. Juan y S. Pablo. 188.

Imp. Rivero 10

SECCION OFICIAL, MERCANTIL, ETC.
AVISOS OFICIALES

Cadáveres sepultados en el Cemen- 
eri o de San Fernando de esta ciudad 
el día 22 de Junio de 1888.

Hombres.................... 5
Mujeres..................... 3

Párvulos. .... 10

Total.................. i 8
Procedencias.

De Hospitales, 2.—De Casas Ex­
pósitos, o —De la población, 16.

Se han practicado en las Casas de 
socorro durante las últimas 24 horas, 13 
curaciones.

PETRÓLEO
Deutsch y Compañía.—'La Lucilina.— 

(Marca «El León.»)
Cajas de dos latas petróleo refinado 

superior, á 68 rs.
Id. id, id, id,, gasolina, a 00 rs. 
Id, id, id, id,, «Luz Brillante», á 84.
(Franco estación ó sobre muelle,)

BOLSA DE MADRID

Cctización oficial.—2i de Junio.

Perpetuo interior al 4 por 100.
Perpetuo exterior....................
Amortizable al 2 por 100. . 
Billetes hipotecarios de Cuba. 
Banco de España...................  
Compañía de Tabacos. , .

—71-25
73,60
87,20

102,90
422.75
000.00

CAMBIOS.—Lóndres, 90 d. f.
„ París 8 días vista. .

25.60
I 1-35

MERCADO DE LONDRES
TELEGRAMA. —Lóndres, 21 Jnuio.
Cobre,—Barras Chile. L 83 ,, » 
Id.—Cáscara ordinaria. „ „ 146 
Estaño inglés—Lingotes „ 95 „ „
Piorno español. ...„125,, 
Antimonio........................„ 45 „ „
Hierro escocés Warrants „ „ 37 9
Acciones Rio-Tinto , „ 20 3 9
Idem Tharsis . . . „ 526

MATADERO

Sevilla 23 de Junio de 1888.

Cortadas N.o Kilos
Precio 

al entrador
Precio 

al púbi.

Reses. . Ô9 0,90 á I,oó 1,00
Terneras 5 9579 0,00 á 0,75 1,80
Carneros 83 Î023 0,00 á 0,00 1,25
Machos.. » 1.50
Ovejas... J5 » 1,08
Cabras... n 1,40

ACEITE
PRECIOS en la Calzada.—23 de Junio

Entrada de ayer, arb 
Viejo depósito „ 
Nuevo á idem „ 
Endeble á idem „ 
Entrada de hoy „

Entrada. Precio

1500

1600

0000

Reales.-Arb.

00 a 00 0{0
38 á 38 3i4

00 00

CEREALES
Aíuolle EN

Sevilla

PRECIOS 
corrientes

Trigos fuerces del País..........
Rvn.

44 á 46
Id. extremeños......... ........ 44 a 46
Id. mezclilla id. id............ 43 a 45
Id. blanquillo candeal........... 42 a 44
Id. piche ó barbilla............... 41 a 42
Id. blanco pelón................... 42 a 43
1 d tremés.............................. 40 a 42
Id. extranjeros ......................

Cebada del país........................... 20 a 20 i
Id. navegada....... ................... 19 a 194

Avena ncigra................................ 16 a 17
Id. rubia id............................ 1.5 a 16

.Alveriones................. . ................. 32 a 34
Maíz.............................................. 34 a 35
Alpiste .......................................... 46 a 47
(j0,rbanzos gordos....................... 70 a 90

Id. menudos á medianos.. 50 a 60
Id gordos tiernos.............90 alzO

Altramuces.................................. 21 a 22
Habas menudas........................... 27 a 28

Id. mazaganas....................... 26 a 27
Id. tarragonas....................... 34 a 35

CARBON DE ORUJO
Pesetas

Sobre el muelle ó ferro-carril, qq. 4.50
Para el consumo, á domicilio. » 5,00
Cisco de orujo, por mayor. . » 3.00
A domicilio.................................. » 3.50

JABONES SOBRE MUELLE
BLANCO pinta sevillana, de 1.% de 29 

á 30 rs. arb.
Id. id. id. de 2.^, de 27 á 28 rs. arb.
VERDE, de i.*, de 24 á 25 reales arb.

Id 2.^, 22 á 33 rs. arb.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS
Tomadas el día 23 de Junio,

en el Belablecimiento de Óptica de Mr. Gasquef
SIERPES, 47.—SEVILLA,

Máxima.—Mínima

Presión barométrica. 764 763
Temperatura al sol . 38 —

Id. á la sombra. 25 15
Etados hi^rométrioo. 61 44

Jorge—Bibioteca. de 35

Jorge con voz más tranquila, per­
donadme, no soy yo, vos sólo esquíen 
debe contestar, hablad ¿qué queréis 
que haga? yo obedeceré.

—Hijo mió! mi querido! tú me sa­
crificarías hasta los escrúpulos de tu 
honor! esclamó el anciano enterneci­
do.

—Sí, padre; en puntos de honor 
y de deber yo debo creeros más que 
á mi propia conciencia; y si lo 
ordenáis, se verificará el matrimo­
nio.

Durante un largo rato permane­
cieron todos en silencio; el padre y 
el hijo se miraban con los ojos baña­
dos en lágrimas y las manos enlaza - 
das estrechamente; pero el notario 
dominado por el temor de perder el

11.

Una amiga por un amante.

Cuando se marchó el notario, Jor­
ge, que le había acompañado hasta 
la puerta, volvió al lado de su padre 
y le dijo con dulce acento.

—Lo que más me aflige por vos, 
padre mío, es esta espectativa tan an­
gustiosa, esta ansiedad casi sin espe-

34 La Avalancha

do la voz, como si la proposición 
que iba á hacer la causase algún 
embarazo; y á vos señor conde, es á 
quien toca contestarla. Para cimen­
tar la paz y la unión entre las dos 
familias, para confundir para siem­
pre sus intereses. Monsieur Roquevi- 
lle-Bearn os ofrece su hija Alicia en 
matrimonio.

—A mí! esclamó Jorge levantán­
dose con un movimiento de indigna­
ción, á mí! cómo no se ha atrevido á 
decírmelo frente á frente?

— Esta es la transacción que se 
os propone, repuso el notario, y yo 
he cumplido con partisipárosla.

—El marqués había dejado caer 
la frente entre sus manos con una es- 
clamación.

— Perdonadme, padre mió, dijo

SGCB2021



LA. AVALANCHA

SECCION DE ANUNCIOS

IIIGÜEI BARBA Î IIEIflI."
Puente y Pellón, 13 (antes Dados), y 

Cuna, 57, Sevilla

Especialidad en calzados para niños.
Fuertes para diario.
Elegantes para vestir.
Gran surtido y diversidad en clases pa­

ra señoras y caballeros.
Ventas al pon mayor* y menor*

LAGÂTALANÂ
Fundición de Hierro, construcción de Maqui­

narias y Taller de Cerrajería
DE

EUSTASIO OÑÓS
Ataraanas, 7,8,9,10 y 12.-SEVIUA

Sucursal en Jaén, Portillo de s. Gerónimo
1 _

SE CONSTRUYEN prensas para Aceitunas, 
Molinete, Hidráulicas, de Palanca y de Im­

primir, movidas al vapor, por caballerías ó por 
motores.

Prensas para uva y para ácidos y zumos de 
todas clases y fardería.

Motores á vapor ó Hidráulicos.—Molinos ha­
rineros.—Norias de varios tamaños.

Bombas de todas clases, movidas al vapor, 
por caballería y á mano.

Toda clase de aparatos mecánicos.

Balcones, Ventanas, Cancelas, Repisas. Im­
postas, .Monteras, Cristaleras, etc., etc., y todo lo 
que pertenezca á Herrería y Cerrajería.

ALIA DE AZAHAR
Compañía Fabril TENA.-Sevilla.

WMi 

como la, mejor*

pov sa exQaísita

fr’a.g'a.ïioia

y vivtuclos m©<lieiíial©s

pava oomlUativ

todlo.^lo!3 patloeimíeatos 
liewíosos

y <1©1 oovaKííii.

PVÍIKV siempre, 
üAlJflUÜ firma de 
etiquetas la mar­
ca registrada la

el nombre y 
TENA en las

VENDESE
en las principales Farmacias, Perfumerías 
y Droguerías de esta población, á los pre­
cios de 1,50. 2. 2,50 y 5 pesetas botella.

JOÏA MtDICINÍL
ACUAS MINERALES AATURALES

EL PENSA ilEOC

GENOVA 15, SEVILLA 

iiitii »8 Lija msiH 
Este Establecimiento ofrece á sus favorece­

dores la más alta novedad en sombreros de se­
ñoras y niñas, para todos los sexos, empleando 
los últimos modelos de las principales fábricas 
de París, tanto en los cascos como en sus ador­
nos.

ELEGANCIA, EXACTITUD Y ECONOMIA

EL encante
Gran Bazar de Jubetes y Baratijas

DE JOSÉ PICÓ
IJNIOA CASA EN SEVILLA 

que ofrece al público 200.000 juguetes y ba­
ratijas,

Á real y medio pieza.
Inmenso surtido en Quincalla, Bisutería, 

ferretería. Perfumería, Objetos de escritorio 
y Cristal hueco.

Especialidad en Juguetes de todas clases. 
—Precios ñjos y marcados al público.—Ex­
posición permanente.—Entrada libre, de 7 
de la mañana á 11 de la noche; los domin- 
go.s y días festivos hasta las 3 de la tarde.

OEBEAJERIA. 33, SEVILLA

CHOCOLATES

DE LOS

m f iKs MM»
Las personas que deseen tomar un ex­

quisito chocolate, que una á su delicado pa­
ladar la más absoluta pureza, deben probar el 
de los BB. PADRES BENEDICTINOS.

Los precios son tres únicamente; 2 2*50 y 3 
PESETAS libra, con canela,, sin ella, y á la vai­
nilla.

De venta en las principales confiterías y ul­
tramarinos de TODAS LAS POBLACIONES de 
España.

En Sevilla, D. Francisco Las Heras, D. Anto­
nio Delgado, D. Tomas G. Azcona, D. J. M.^ Or- 
machea, señores Gutierrez, Tejero y C.^, señores 
Vidal G. Gómez, D. F. A. del Oampo.

DE CARABAÑA
Salinas, anlfnvaclas, síilfafcatio-sodioas, hiposnlfitaclas.

Unicas de su especie conocidas.
HAN OBTENIDO CINCO MEDALLAS DE ORO Y CUATRO DIPLOMAS DE HONOR 

Áuforizadas por los Gobiernos de España y Francia.

Son Purgantes, Depurativas, Anti-biliosas, Anti-herpéticas, Anti-esorofulosan y Anti- 
sifilíticas.—Declaradas por la Ciencia, Médica como regularizadoras de las funciones 
digestivas y regeneradoras de toda la economía y organismo. Son el mayoi depurati­
vo de la sangre alterada por los humores ó virus en general.

LA SALUD DEL CUERPO INTERIOR Y EXTERIOR
AL PÚBLICO EN GENERAL

Sus primeros efectos son; depurativas, antibiliosas, antiherpétioas, antiesorofulosas* 
pudiéndose administrar á los niños ó ancianos más débiles com) á las personas robustas’

Constituye un verdadero específico en las enfermedades del estómago, hígado, vien­
tre, bazo, como las dispepsias, gastralgias, catarros gastro -intestinales, infartos del' híga­
do y del bazo, ictericia, extreñimioato del vientre y todas aquellas que procedan de losór- 
ganos que tienen relación con el tubo digestivo.

En las enfermedades de la piel ó manifestaciones cutáneas, harpetismos, escrofulismo, 
úlceras, ezemas, oftalmías, erupciones, infartos glandulares y otras obran del mismo modo 
que en las anteriores, yen igual forma en las múltiples enfermedades de la mujer, leuco­
rreas, flujos, granulaciones, clorosis, histerismo, menstruacciones difíciles y otras muchas 
empleadas interior y exteriormente. "" ’

El público^debe prevenirse, no aceptando ninguna otra agua ó producto como sucedá­
nea, parecida, ó semejante, si no quiere exponerse á obtener resultados opuestos à los que 
se proponga.

Sus aplicaciones son numeroras, generales; á todos interesa conocerlas; es la Natura­
leza quien las fabrica y las presenta; a ella corresponde todo elogio é importancia.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y capitales de Europa y Amé­
rica.

Para pedidos, reclamaciones y todo lo concerniente á estas Aguas, dirigirse.
íí. J. Chavarri, Atocha 27.—Madrid.

Depósitos en Sevilla: En todas las farmacias y droguerías.—En Ecija: D. Rafael Pé- 
rez, D. Manuel González y D. Joaquín Morilla.—En Osuna: D. Manuel Calle.

I DE8P»CH0 OE íRIUS |
É de Victorio Ore^'ui, M 'i éS
H 83, SIERPES, 88.—SEVILLA

R . ~ iSellos, Timbres y Grabados de 
todas clases.—'Bastones y gran sur- 
tido en útiles de caza.—Reformación 
de boda clase de armas.

B SIERPES, 88 p

GRAN BAZAR DE SASTRERIA

de Pantaleoni, Hermanos
97, 8IESPES, 97

Rogamos al público en general que an­
tes de comprar género para trajes, visite en 
te establecimiento, pues se ha recibido us- 
gran surtido de éstos para niños, de 3 años 
en adelante, todo con arreglo al último fi­
gurín, tanto especial de la casa como del ex­
tranjero; sus precios sin competencia en este 
ramo, como lo tiene acreditado esta casa.

PARA MEDIDA
Infinidad ue piezas para elegir, en toda 

clase de gustos y precios; trajes á medida, 
desde seis duros en adelante.

Gran surtido de capas, carriks y sobre­
todos, á precios sumamente baratos.

SERPES, 97.—SEVILLA

PLAZA DE S. FRANCISCO 8 Y 9

Vinos de Valdepeñas, 
propios para mesa, á reales botella 
por cuenta del cosechero.

FRANCISCO RÜIZ

GRANDES TALLERES DE IMPRENTA
ETABLECDO EN LA CALLE RIVERO (ANTES LIMONES) NÚM, 10
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funesto pleito, repuso moviendo la 
cabeza.

— Los Roqueville Bearn tienen 
una triste reputación, es verdad; pe­
ro vivimos en un tiempo en que todo 
se olvida; y además, las faltas son 
personales, y la señorita Alicia, se­
gún dicen, es una joven encanta­
dora.

En el primer momento, esta pro­
posición de matrimonio trastornó to­
das mis ideas.... pero después ha re­
flexionado.... es necesario reflexio­
narlo bien, señor conde.

—Mi padre es quien debe decir­
lo todo, respondió Jorge con sereni­
dad. El marqués se levantó.

—Thevenet, dijo con una digni­
dad tranquila; yo rehuso por mi hijo. 
Decid á los Roquevilln-Bearn que

37 La Avalancha

nosotros preferimos ver cumplida 
nuestra ruina, mas bien que nuestra 
deshonra.

40 La Avalancha.

ranza; porque luego que todo haya 
acabado, tendréis valor.

—Si, hijo mío, yo me resignaré á 
mi ruina, pero no ala tuya, contestó 
el marqués dolorosamente, yo no 
puedo por este cambio de fortuna, 
pues á mi edad no es una necesidad 
el lujo y los placeres; yo me encon­
traré siempre bien entre tí y nuestra 
querida Teresa.

Y diciendo esto, estrechaba el 
anciano contra su pecho las manos 
reunidas de su hijo y de su sobrina. 
Después prosiguió con acento menos 
conmovido.

—Vamos, tengamos serenidad, 
vete á descansar Jorge, procura pa­
sar una buena noche, yo me siento 
bien y dormiré.

Mañana si mejora el tiempo y si 
Milord está bueno, saldremos á cazar

Jorge.-Biblioteca de 33

en tan buen negocio si no tuvieran 
delante la legión de acreedores á 
quienes piensan burlar por este me­
dio.

—Esto es una infamia, esclamó el 
marqués, pero los Roqueville-Bearn 
no han tratado nnnca de otro modo: 
¡en qué fango ha caído este hermoso 
nombre! Thevenet, decidles que ten­
drán los doscientos mil francos y ade­
más una pensión de seis mil si dejan 
para siempre el pais.

—Ah Mr. Theyenet! aceptamos, 
sí, esclamó Jorge, aceptamos, con 
tal que concluyan estas inquietudes! 
mas hubiera yo dado, daría la mitad 
de mi fortuna por evitar á mi padre 
tantas agonías.

—Pero hay todavía una condi­
ción, interrumpió el notario bajan-

6
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